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REVI.STA DE LA. SEMANA. 

El certámen de porsía turn lugar el 3 del presente 
en Barcelona. No os cause admiracion. En los tiem­
pos que atrarnsamos, cuando se disputan el domioio 
ele la opinion cuestiones tan graV<•s como la guerra, la 
subsistencia y Id reli¡;ion, unos cuantos poetas llaman 
desde un estremo de Espafla á todos los fieles de la 
amable eomunion de ias musas, y al ioslanle los veis 
acudir y juntarse con la fratemal y espontánea fran­
queza de los poetas. Nada iguala en bondadosa es­
pan11ion y felicidad comunicativa á estas reuoiones, 
donde manda la sociedad todo cuanto liene de juve­
nil, de vehemente, de generoso. Todo eso qne en la 
actividad material de la vidc1 moderna se aparta á un 
lado por inútil; todos los séres cuyo espíritu sufre cuo­
tidianamente el ordinario vejámen de la indiferencia, 
de la injuslicia y de la murmuraeion, se convocan y 
se unen en determinadas épocas, impulsados per una 
misteriosa n('cesidad de comunieacion y múlua con­
fianza. ¡Oh! ¡Que una vez en la vida sea licito á los 
poetas el concurso y la exbibicion, que hoy se conce­
den c0n tanta frecuencia á todas las industrias y á tr,­
dos los oficios. 

• * * Los concursos, las esposiciones , los certámenes 
constituyen una de las mas import:mtes y curiosas 
fases de la actividad moderna. Inglaterra. ofrece á la 
coelemplacion gastronómica del mundo sus j11egos /!o­
rales de ~aradería y piscicultura. Y en estos impor­
tantes ramos drl i:aber humano, ¡qué p<,rtentosa se 
muestra la ciencia io~lesa! El procedimiento alimen­
ticio, que en nada difiere por su método racional del 
mas profundo sistema filosófico, produce en las car­
nosidades del indi-Yiduo (cerdo ó vaca) efectos prodi­
giosos. Nunca la naluralaza redbió del arle modifica­
ciones mos trascendentales. Así es que, merced á los 
notables progresos de esta cienGia. veis en los con­
cursos de Lóndres una ~érie de objetos viviEmtes, cuya 
vida se esconde en lo mas recóndito de un globo de 
gc,rdura. Un cerdo queda reducido á una informe 
masa en la cual el observador mas tenaz no hallaría 
Di aun restos de aquella primitiva esbeltez, de aque­
lla belleza de formas con que nueiilra Estremadura 
nos los presenta. La nea adquiere el volúmen de un 
soberbio Monlgolfier; apenas puede moverse, y solo 
admite comparaeion por la crasitud y la corpulencia 
con algunas de las venerables matronas madrileiías 
qtte vemos entronizadas en una casa de huéspedes ó 
presidiendo los concursos amables de una reunion de 
confianza. 

En cambio los ingleses, que tantas sutilezas y tan 
laboriosos procedimientos empican para en¡;ordar los 
animales destinados á la mesa, tienen particular em­
peoo en enflaquecer los caballos. Habreis visto alguna 
vez la delicada efigie de uno de los héroes del steeple 
cliasse, aligeros como un arpa de la~ que son sacrifi­
cadas en nuestra plaza de toros, esbeltos y elt'gantcs, 
con esa esbeltez y esa elegancia eonveocionales, que 
tan bien se avienen e,m el ideal de la hermosura in-
glesa. Esos caballos, que pasarian por el ojo de una 
aguja con mas facilidad que el camello de la Biblia, 
son prodigios de elasticidad y rapidez, irracionales 
atletas de la carrera, que ganan premios y cinen lau­
reles como cualqnier poeta de la antigüedad. 

El genio inglés es capaz de convertir un caballo en 
avestruz y un cordero en elefaote. Profundos conoce­
dores del estómago y de su economía, practican en 

los animales esa inluicion digestiva que les ha dado 
el primer puesto entre io·s gastrónomos del mundo. 
Los resultados son palpable3 y prontos. 

Fabrican chuletas vivas. y bee{steacks solidarios 
del organisruo; hacen dd animal un laboratorio ani­
mélllo de carne suculrnla, y le mechan y aderezan en 
vida, no fallándole mas que un poco de fueg~ para 
pr t•scn tarln en la mc:ia. En carnbiü espiritualizan al 
caballo hasta dejarlo en puro estado de diafanidad. 
Ya haLreis li~lo esas quintas esencias de yegua, que 
montadas por un groom de dos arrobas á lo sumo, 
vu('lan, corriendo parejas con el viento, en los con­
cursos hípicos de París y Lúndres. 

* * -'lit 
Los naci<males concursos laurinos de Madrid conti-

núan atrayendo al redondel clásico de la puerta de 
Alcalá un numeroso y respPlable público. Hace poc6s 
dias hemos tenido un concierto en la Plaza de loros, 
lo cual equivale á un funeral en Capellanes, ó á una 
esposicion de pinturas en las bóvedas de San Ginés. 
Un concierto, que necesita auditorio silencioso, bue­
nas condiciones acústicas, y espacio no muy vasto, 
¿cúmo puede celebrarse en la Plaza de toros, mansion 
del escándalo, recinto abierto al aire y accesible al 
desórden? 

Sin embargo, bien mirado , la contradiceion no es 
muy grande , si se atiende á las aficiones de nuestro 
público. Por una estra11a coir.cidencia , de esas que 
tan frecuentes scrn en nuestro país, vemos que existe 
una relacion misteriMa, entre el aficionado á los to­
ros y el fanático por la música. Dejemos á un lado 
los que por sentimiento y por inclinacion instintiva á 
las cosas bellas, son amantes de la hut>ffia n11í,ka. 
Estos no forman la masa bulliciosa de ese tendido de 
sombra llamado paraiso. Hay aquí una especie de 
filarmónicos (bastantes para formar la mitad de un 
público) que son admiradores ciegos de todo lo que 
suena, de lodo lo que está comprrndido en l,t vasta 
esfera de los ruidos cadeneio~os, desde la ú¡wra ú la 
contradanza, desde Gu1Uer1110 Tell basta la murga. 
Sin embargo, estos filómanos afectan gran desprecio 
hácia todo lo que no es ópera y ópera alemana, del 
género mas estravagante y abrupto. 

Este sér crece en las gradas del paraíso y allí tiene 
su comité musical, entre cuyos respetables miembros 
se cuentan tres ó cuatros pollas, lambien muy ami­
gas de la música, y alguna matrona en estado ruino­
iio , vieja partitura mal conservada en los archivos 
sociales. 

gesticula con desenfado y grita con frenesí, como si 
dijera: ¡ Otro torol!! 

No es esto una paradoja. En los conciertos de Bar­
bieri se advertía con frecuencia que al sonar las cua­
tro, una gran parte del público dejaba el circo y la 
mtísica. Era la hora de la corricla. 11ontes destronaba 
á Bee!hoven. 

Es inesplicable la causa de este fenómeno; pero nu­
merosos ejemplos nos prueban su C('rteza. Nuestra 
cducacion artística deja mucho que clesrar tndavía: 
nos creemos apto!! para la contemplacion para del 
gran arle, nos elevamos un poco, y á lo mejor ... nos 
vamos al bullo. Aun nos falta un buen trozo de cami­
no que audar. Sabemos oir á Mozart y mirar á Ve­
lazqun; pero aun vamos a los toros. De aquí resulta 
un dilema de dificil resolucion. Madrid: ó eres artis­
ta, ó eres torero: una de dos. Elige pronto, no sea 
que llegue un· día en que, aunque quieras, uo puedas 
salir de entre las astas. 

Actualmente es innegable la alioidad que en cier­
tos individuos tienen la pasion por los toros y la pa­
sion por la armonía. En estos séres no se sabe dónde 
acaba el picador ni dünde empieza el músico. Sus 
palabras os revelarán claramente esa conjuncion hí­
brida. 

¿No habeis oido llamará Tamberlick un tenor <le 
punta? 

¿ Y al Tato un espada de carie/lo? 
* ,. ,ti: 

La romería de San Isidro ha recibido estt~ ai'lo un 
rduerzo cte visitantes provincianos, que ha hecho casi 
imposible el viaje á la pradera del santo. Como rle cos­
tumbre, un cenlPnar de C()ches, ómnibus, tarl;inas y 
otros vehículos se ot:upan en trasladar laconcurrencia 
d11 ~de PI fondeadero de la Puerta del Sol á las vr,rdes 
orillas del ,1anzanares. ¡Singular peregrinacion! Y tan 
arraia;a,ta esti lércost:1mbre en el ánimo ven los senti­
mientos rfo nuestros madrileños. que casi puede ase­
gurarse que primero dr,jarian de ir á los toros que fal­
lar :1 la rom11 ría de San Isidro. 

Bien examinada. la tal fiesta es una de esas a bsur­
das aglomeraciones de gente, que forman la tradicion 
y la rutina, reunion de muchos miles de personas que 
se creen en el dt!ber ineludible de achicharrarse. su­
Jar, recibir estrujones, aburrirse y ~ :har los bofes. 
Parece que en la cuestion de gu1tos estravagantes no 
nos quedaba nada que ver despues de la instalacion 
de los Bufos; pero anualmente nfls ofrece Madrid un 
espectáculo que no tiene rival como manifestador <le 
gustos raros y de las mas incomprensibles aficiones 

La diversion de San lsidro se reduce á encajonarse 
en un ómnibus, á pasearse por una calle de árboles 
sin sombra, á las orillas de un rio sin agua y sin fuen­
tes, á acercarse á una iglesia d<tnde no :;e puede en­
trar y á hacer un gasto mas que mediano en los pues­
tos de dulces y pasteles. El madrilefio cree que se 
divierte, esponiendo sus cascos á la accion de un sol 
abrasador, bebiendo un agua c4lida y un vino bauti­
zado; cree que es feliz tocando un pito de cristal, ador­
nado con una fior contrahecha; cree que se eleva so­
bre las miseriíls terrestres bailando al son de una 
murga en una tienda de campana, sólidamPnte cons­
truida con tapices viejos f esteras nuevas. Feliz es el 
que cree serlo. ~lerced á esta sábia sentencia, puedo 
creer que los madrilefl<>! se divierten el dia de San 

Este habitador de las regiones tropicales del teatro 
lleal, es el que va repitiendo la ópera durante la re­
presentacion, mortificando al mortal que tiene lasuer­
te de quedar á su lado; este es el que os refiere la 
vida Intima de todos los individuos de la cuadrilla 
italiana que gorgea en aquel coliseo; este es el que os 
dirá que Bellini, Donizctli y Rossii,i son unos chicos 
de escuela comparados con 1\feyerbeer y Gounad. y 
estos á su vez unos petates en parangon con Handel, 
Sebastian Bach y Berlioz, á quienes nuestro personaje 
admira, aunque no los ha oido jamás. Pues bien; ¿no 
es cierto que esta especie de filarmónico es, con rarísi­
mas escepciones, gran aficionado á los toros? El que 
observe un poco las últimas e,·oluciones verificadas 
en los tipos de nuestra sociedad, el que comprenda 
lc,s sentimientos estraftos y contradictorios, la mons­
truosa simultaneidad de aficiones opuestas que carac­
terizan á esa sociedad cuando se erige en público, verá 
claramente cuánto tiene de taurómaco ese músico di­
lettanti, que vocifera en los tendidos del lleal, y que 
cuando aplaude y quiere que se repita una cavatina, 

. Isidro. 
Además, la romería no deja de tener sus emociones. 

Un ómnibus que vuelca en la eue&ta de la Vega, un 
corhe que atropella á un transeunte en la puerta Se­
goYiana, son impresiones de viajes que dan algun 



variedad á la monotonía de la fiesta. Por otra parte, 
si uno de lCls susceptibles puentes que comunican las 
orillas del Manzanares se ofende por ta11to peso, y de­
cidíl romp·:rse, los pasantes recibirán una inesperada 
sorpresa, y aun recihirian un buen baño si nuestro 
rio se permitiera llevar el agoa suficiente para refres­
car á los que caen en él. 

Despues de todo vereis que el madrilef\o, que no ha 
t,•nido la suerte de tropezar con ninguna de estas emo­
ciones, llega por la noche á su casa de vuelta de 
Sin faidro, con el bolsillo exhausto, el estómago lleno 
de indigestas comidas é irritantes licores, sordo el oi­
dJ de los chirridos de tres mil trompetillas infantiles, 
ardiente el cerebro, pesados los ojos, cansado el pe­
cho, y cubierto el rostro de polvo y sudor. Se halla 
en ese lamentable estado, que una frase castellana es­
presa admirablemente de este modo: JVo da por su 
vida un cuarto. 

Preguntadle, sin embargo, por las peripecias del 
Yiaje, y Oi probará que se ha divertido mucho. 

B. PEREZ GALDÓS. 

TEATROS. 

Fisonomía de los teatros de Madrid durante la tempora -
da.-Revi9ta retrospectiva. 

Vamos á daros una triste noticia que hemes procu­
rado ocultar durante una ó dos gemanas, temerosos 
de afectar desagradabl,imente vuestro sistenn nervio­
so. En vano es disimularla ya; todos la sabr.is, y nos 
es lícito por lo tanto parliciparosla en confianza. sin 
er por eso ma11 imprudentes que los perió,Jicos de 

notieias. Sabedlo. La tiimporada teatral ha pasado á 
mejor vida. R. l. P. 

De~pues de ocuparnos de tan dolorosa nueva, p1-
rece que d,!biéramos hacer una e~tensa apolggía de 
las virtudes de la tiGada, ó guardar un profundo si­
encio en el caso contrdrio, porque es de almas poco 
caritativas murmurar de los difuntos. Pero, ¿qué que­
reis? Estamos en una época de síntesis, cu que es 
preci~o r('ducirlo todl) á la unidad, desde los funda­
mentos filo~óficos basta los estornudos del que se 
constipa, y lQs caprichosos mordi:icos de L11 Constan­
cia. Resumamos, pues; y siguiendo la moda mas 
acreditada, reservemog la e\·angi\lica virtu,J de la 
caridad para cuando ya no nos quede nada malo que 
decir. 

Retratemos en cuatro palabras la füonomla que 
han presentado los toatros en Madrid duranle la última 
temporada. Examinemos e:¡os templos del arte, corno 
dicen los escrilore3, que tienen un surtido de frases 
hechas para encajarlas siempre, vengan bien ó mal á 
los lectores, oomo los trages en lc1s roperias á los par-
roquianos.· 

PRI~CIPE. 

Viejo que se empet1a en ser jóven, con~umido mas 
por los cscl•sos y la mala vida que por la edad. Coa 
una esiwsa mano de blanquete que encubre sus defor­
mes arrugas, un poco de cosmético para disfrazar las 
eanas de la barba, dos caprichosas rosetas de berrne­
llon en las mejilla,¡, una disimulada peluca que oculta 
sus cabellos grises y escaisos y el corsé que oprime 
su cintura, todavía parece un buen mozo, mirado á 
cierta distancia. Usa lentes porque no ve mas allá de 
sus narices. Viste p11lcrameot1\ siet!lpre de negro, con 
frac de última moda y estirados guantes blancos. Sus 
est~diados movimientos son propios de una per@ona 
de unportancia; sonrisita irónica, mirada impertinen­
te, andar lleno de suficiencia, tour11ure aristocrátiea­
h~bla de lodo_ con desembardzo y satisfecho de s[ 
mismo como s1 sus palabras fuesen dogmas infalibles. 
No hay qu~ decirle nada deliteratura, de polilica, de 
filosofía n1 de moral, porque de todo entiende y para 
todo Babe elaborar uaa sentencia con la misma faci­
lid~d que hacerse el lazo de la corbata. Oídle, y á las 
primeras de cambio os dirá modestamente que gra­
cias _á é~ existe el ~rte aun entre ,nosotros. ¿Qué fue­
ra sm el en ~sta tierra desgraciada, del buen gusto, 
de la elegancia en el decir, de la declamacion, del 

LA. NACION. 

drama, del genio y hasta de la vida de los poetas? De 
rodillas, pueblo de l\ladrill, d,dante de @sta urna vi­
viente del asendereado arte del siglo XIX. 

El oráculo inapelable comenzó este ano por intro­
ducir ambos índices en la sisa del chaleco, y toman­
do una actitud /asltionable nos habló de las circuns­
tanúas. Fué aplaudido, y ¡ oh casualidad I con mucha 
razon. Él recibió estos aplausos con impertinente in­
diferencia, y volviendo á otro lado la cara, murmuró 
entre dientes : «¡Es natural!• 

Este triunfo le envaneció mas , si cabe , y le hizo 
pensar en adquirir la tintura indi~pensable que aun 
le faltaba para ser el prototipo del buen tono; el bar­
niz traspirenáico. Al efecto se vMió de Sh,ri'dan, y 
ar,esar de sus apuntaladas prendas esteriores no pare­
ció del todo mal. Algo despucs, siguiendo en su pro­
pósito, oos pre~enl1l á Jf1'ss Susana, jóven con la que 
el público trabó de buen grado una de esas amistades 
sin consecuencia . que solo duran el tiempo que se 
tiene delante á una persona. 

Mas los esf ucrzos de la perfumería y la farmacia re­
unidos fueron inefü~aces para disiwular por completo 
su trabajada salurl; su tos seca y enfermiza , su debi­
lidaLI y su pobri•za de sangre y sobra de bilis , DO de­
jaron de revelarse de tiempo e:. tiempo. Ejem;1fl)s: 
Los solterones , Ct'en leguas de mal camino , .Alas vale 
ttn por si acaso, y otros varios síHlomas alarmantes 
que citaremos Cll3N;uitla. 

Si:·r viPjo y no ser verde fuera un anacronismo im­
perdonalM , seguu su pcrlilada granütica social. El 
gorro de dormir, Ll!.mia ele oro y l:.'se11ela norm1Jl, le 
sa'!aron de apurns dandole inocente ocasion de decir­
nQs unas CUdnlas gracias t.r~nocbadas. 

Un dia lurn la buena vcurrencia de vestir una 
lei-ita perfectamente cortada y cosida con esmero. 
aunque dejando traslucir do trecho en trecho las pun­
tadas. Pero su eslraga,lo guslo no tardó en hacerle 
pasar de un salto desde el bazar de un Caracuel lite­
rario á un (lij<m de sastre remendon que le hizo un 

cordel y otro cuadro nuevo; La isla de los ·portento,, 
en la cual se ve, en efecto, un portento verdadera­
mente prodigioso, es á saber, un autor dramático que 
escribe peor que Pastorfülo; el inolvidable Zumel. 

Pasa luego á su mesia de prestidigitador, y esea­
r.iotea primero el sentido comun con ua Camisolin de 
Paco y mas tarde el idioma espanol con una Gram6-
ti'ca. Despues coge su nra mágica y nos cierra los 
párpados, y nos deja profundamente dormillos con­
tándonos las Aventuras de un ahl)gado. 

Por fin se agota su flam:inte rP.pertorio, y para des­
pedirse hace unas cuantas piruetas y contoriliones que 
llama Los bu/os en la frontera. Recoge su¡; mamotre­
lros, los carga en un carro, échase á la espalda los 
traslos menudo!<, y ¡ hasta mas ver! que le esperan en. 
otra parte con la música. 

En el mismo sitio aparece á poco un payasito des­
colorido y enclenque que lleva ~, mismo nombre tfUe 
su papá, r que haciendo un cómico esfuerzo por po... 
nerse sério, nos regala en su efímera vida frutos insl­
~idos como La m·da del hombre malo y Roberto el 
JJrat·o. Antes de ('Spirar á manos de la asesina indife­
rencia del público recuerda que se halla á Dos de 
Mayo, y quiere taml.Mn lanzar su correspondiente 

grito patriótico. Nos habla de Dios, Patria '!/ Reg, 

NOVEDADES. 

Mozo cruo, apoyado en una 11squina de la plaza de. 
la Cebada; con su calafiés, su zamarra y un puro de i 
cuarto relt1¡zado al estremo izquierdo de la boca. Ba 
crédulo v bonachon en el fondo, pero ticn~ la manta 
de las m~ociones fuertes. Vió cruzar por delante de él 
un sombrío Fant1sma del pasado que no te dejó satis­
focho, porque apenas 1fostílaha un cuarlillo de saogre 
v los ares lastimeros de las víctimas DO llegaban l 1 • • 

i oírse ni siquiera en las casas contiguas. En cambio 

traje de máscara que no babia mas que pedir. . 

; pudo despacharse á su gusto pisoteandll á los pow 
Alártires de Polonia y degollando cuanto encontraba 
al paso. Este fausto acontecimiento le permitió incea-­
diar unas cuantas aldeas y enrojecerse los braws has­
ta el codo. Y con tan iooceotes desahogos y oon les 
que le proporcionó, como siAmpre, su particular 'f 

Fiel á su sempiterna manía, volvió enseguida los i 
ojos á su Francia querida y nos puso una Virtud á • 
pn,eba. Pero ¡ay! ¿sabeis cuál fué esta virtud? Lapo­
bre paciencia dtil espectador. 

Viendo q•Je las cosas se p:mian de mala catadura y 
que el altar vacilaba bajo sus pies, acudió en su des­
esperacion a .1~irse de un cabello. Este era de buena 
calidad y !ti sostuvo alguno;, momento~. pern al lin se 
rompiú, y vien,to que ya no babia remedio, dijo para 
sí: «¡¡alvt~mos el honor.• 

-Basta de triunlos, e:iclamó en voz alta con dig­
nidad. 

Y endosándo3c un traje cfo mezclilla y calándo~e el 
sombrero /J(1mbayo, cogió su maleta y su manta de 
viaje, nos arrojó un panuelo para enjugar el llanto, y 
con la grav,~dad del sol que se eclipsa y el compasivo 
gesto del Hombre dios ¡¡ue se eleva, nos dijo: 

-Hasta la n,ella. 
Y el cielo se cubrió de nubes, y el espanto y el 

desaliento cundinon en nuestras filas, y Madrid ente­
ro lloró al salvador del arte .... etc., etc. 

IJUFOS. 

¡ Vedle! En la plaza del Rey estiende su abigarrada 
alfombra, y sobre ella coloca la correspondiente me­
silla con cubiletes, bola, y d•}más utensilios del arte 
y el maravilloso cosw>rama uni'versat. Viste un traje 
blanco y colorarlo con cascabeles. 

Dando volteretas y saltos mortales se coloca sobre 
el respaldo de una silla de Vitoria y pónese á parodiar 
c~n. las grotescas muecas de su rostro á Pablo y Vir­
guua, Los amantes de Te uel, La suspension de Juno 
con el Olimpo entero alrededor; y luego vuelve la car~ 
á un lado y otro, preguntando á los espectadores con 
oficiosa curiosidarl: «Ea, caballeros, ¿hay algo mas 
que poner en ridículo?• • 

Ens1~guida salta al suelo con la agilidad del mono 
y nos conduce á su titirimundi, donde nos ensena Los 
infiernos de ~l~drül rioblados de pobres diablea que 
no saben el ohi.:10; cuando los hemos visto ya, tira del 

antigua amiga La huérf,1,ia de Bruselas i,atisfizo por' 
este año su pasion por la carnicería dramática y eue-

/ gaida se echó á dormir tao satisfecho. 

1 ZARZUELA. 
! 

Jóven insc, nstanle y vocinglera; niña mimada por 
la familia, que no sabe dominar el menor de sus ca­
prichos. Tiene sus pretensiones de bonita, y algllOG& 
aseguran que si fuese algo mas formal, no careceria de 
algun atractivo. Pero la ligHreza de su carácter no la 
deja pensar en nada: rie y llora sinsaber lo que hace; 
hoy quiere un cosa y mañana la contraria: es, en fin. 
una senorita mal educada. 

Comenzó este ano l,.oiendo amores escandalosos 
con Los Caballeros de la Tortuga, senores de ~a 
facha y de peores hechos. Estas relaciones merecie­
ron la mas com1~leta reprobacion. 

Por obedecer la opinion pública dí'jó plantados á 
sus amantes, y queriendo lucir su donaire, se ~ 
cltismosa, á susto de muy pocos. Como su único afaa 
era agradar, en cuanto conoció que sus cuentos D& 
lograban hacer gracia, se puso grave, mur gra­
ve, y se vistió de Angel ,le la muerte. El publico, 
a~ustado d~ veras con aquella vecindad huvó á es8Dll-, . ' 
derse en su casa, esperando q ne el tal angelito teodú,--.. • 
ra el vuelo hácia otras regiones. 

En vista de que ni burlas,· ni lágrimas podian fijar 
este indiferente público, objeto de todas sus áosias, 
tomó el partid1l de llamarle con esas graciosas y li­
geras coqueterías sin intencion que se llaman piezas 
en un acto. Nos regaló un diluvio dt:1 clJas, chispean­
tes algunas, cándidas las mas, á modo de carie.ias pa­
ra desarrugar nuestro adusto ceI1n. Pero ni por esas. 
El público siempre frio y desdenoso. 

Entonces robó sus trajes á los Bufos, se vistió de 
maga y se puso á hacer milagros de astucia f emeoil 



con su Yarita de virtudes. Y los concurrentes tan in­
sensibles corno siempre se empenaron en que aquella 
vara era de alcornoque y no quisieron dejariie cau­
tilar por sus encantos. 

¿Qué hacer en tal apuro? Acude al último rccuno. 
Nos presenta La firma del rey, y el público, terco 
como el que mas, continúa sin ir á visitarla. 

-Está visto, esclama despechada la jóven, aquí 
no saben apreclar el verdadero mérito. No mas cie­
gos! A otra parle. 

Y temnosa de que se marchite sn belleza sola 
y olvidada, toma asiento en un wagon de primera y. 
parte para provincias renegando de la poca galantería 
de la córte; pero resuelta á Yolver muy pronto á la 
lucha con mas esfuerzo que nunca, porque ¿qué mu­
jer hay que se resigne á renunciar á una conquista 
proyectada? 

Abandonados por las empresas teatrales, que como 
las golondrinas emigran todo8 los ,·eranos, solo podrá 
ocuparse ya nuestra revista, de tarde en tarde, de al­
gunos conatos de represenlacion ejecutados acá y allá, 
como los últimos fulgore,. de una luz que se es­
tingue. 

Pero nosotros, que tenemos la imperdonable debili­
dad de creer que lo que se promete df~bc cumplirse, 
recordamos que no ha mucho os hicimos un ofreci­
miento que ahora es el tiempo 0¡10rtuno de realizar. 
Os advertimos que en cuanto concluyeran las otras 
temporadas teatrales comenzaría la nuestra. 

Llegó el momento, y desde hoy se abre el 11bono 
por un corto ntímrro de represeutaciones en el Tea­
tro de LA NACION. La inauguracion tt~ndrá lugar el do­
mingo próximo, poniéndose en escena La fiebre del 
rlia, comedia de costumbres en lres actos y en prosa. 

füllLIETO. 

GALERIA DE FIGURAS DE CERA (1). 

XV. 

.M . .MU~GUIA. 

Allá por el invierno de 185!3 á 1857 formábase todas 
las noches en el café del Iris una reunion tan numerosa 
como heterogénea. 

Esta rcunion era por muchos conceptos nolahle, apc­
sar de· no existir en el!a mas nnlal,ilidad, conocida en­
tonces, que el marqués de Tahuérniga, quien solia decir 
alegremente cuando Ir preé;untahan l,1 que liacia cnme­
llio de aquella sociedad de jóvenes aturdidos: 

-Siento derretirse mis aiíns entre el calor de la ju­
ve11tu,l. 

Y era verdaderamente notahlc ver al ilustre anciano 
desenvolver allí Lem:is polílicJs ó filosóficos con Lodo el 
peso de su talento y crmlicion, cuyos temas, sin resp~Lo 
alguno p0r las c:rnns y e! nonüire 1lcl que los soslenia, 
se contestaban, se analiz:iban, se rehatian vigorosamen­
te con todo el calor de la inespcricnch y Lvdo el fuego 
de la pasion. 

No hahia proposicinn, por atrevida, por cslraordinaria 
que fuese, que allí no encontrase J~fensores y antago­
nistas. No habin iden, ni sistema, ni opinion en todos 
los ramos del saber humano, que allí no fuese conocida 
por alguien, que no se anali:.mra y pusiera en tela de 
juicio. 

Frecuentemente sucedía, á úllima hora por lo com!,n, 
suspenderse toda discusion para escuchar en rclig-ioso 
silencio los sentidos acordes que Miralles arrancaba al 
piano, mientras su mente vagaha in:;rirada por el tran­
quilo éter que cobija la patria de \V cher y de Straus. 
Luego volvía ñ comenzar la discusion, mas ardorosa que 
nunca, y los asistentes csLrniios rí ac¡uel grupo volvi:rn 
á él toda la religiosa alcnciun ,~ue prestaron á Mi­
ralles. 

Y eran vt-rd!idcrl!mcnte cosas dignas de oírse las que 
allí se dccian. Ya era el original y festivo Rodriguez 
Correa que jugaba la paradoja; ya el conocido publicis-

(1) F1cul.'tAS DESC1t1rAs.-Frontaura, Ferrer del Rio, 
Hiutzenbusch, Ba.rdon, Aguilera, Ayala, Cllstro, Moron, 
Amador de los Ríos, Mesonero Romanos, Ballrt, García 
Gutierrez, Florentino Saoz, Moreno Nieto. 

LA. NACIOX. 

la Seralin Adame r¡ne, contra su caní.ctcr, pretcndia 
manrjar el epi~rama (, rccilalia versos inéditos, porque 
enl0nc,~s rentlill c111lo :í. las mnsas; ya el futuro periodis­
ta Eu;,enio Vera, que dl.'~ll'llia un po,leroso ar311meulo 
con lenta palabra y c•scéplica sc)llrisa. U nas ,·eces bona­
lm la ronca voz de \'iccto, otras la d•1lce y mclancr'ilica 
del espiritual pintor Sornlln Avcndai10, el apasionado 
amante de Alem:1nia. Futuros i11g-e11ieros a:;ronrimos, 
industriales y naval,!s, 1l:d1:1u tr,~;.;-11:1s allí :í las ciencias 
C'xactas para medirse en al las cuestiones científicas, li­
terarias ó artísticris con esculapios ó jurisc,Jnsullos no­
tables. 

Entre torhs estas ftg·uras, ad vcrti:1se un robre estu­
diante de farmaci,1, cuy,1s c~Ledras a¡lCnas visitñ, que 
solo podía llamar la ate11ciou del c11rios1 por su mancha­
do gaiJan, su pequeiia eslalura, su<; cu1dra<los hombros, 
y especialmente por el s,Jllo de triste resi;.;-nacion y so­
íía<fora i11telig1)nci:1 que imprcsfl llevaba en el sem­
blante. 

Este pobre estudiante, hijo de la St1iza espaiiola, la 
pintoresca Galicia, cmp~zali~ ya a ser conoci,Jo en la 
rei'JÚblica literaria por al.:;11nas nri,·elilas publicadas en 
los foll-~tines lle La Iberia y nl~;rn,,s artículos y pocsias 
sueltas que aparecían en much:is de esas h,1jas y periri­
dicos, q11c no por Psl:ir dpsli11adns á r,crrccr en IJreve 
tiempo, dejan de tener iudisImtalilc méritc~. 

Llam:ibasr este jó\'cn poeta, p,1eta contra hl voluntad 
de su padre, porque ohedecia á otra m:is poderosa, qu'! es 
la voluntad de Dios, Manuel :\L1rlincz '.\1urguia. 

Hoy no necesita ya que le presentemos; es sobrado 
conocido del púIJlico y tiene fac11lta,les bastante rcco­
mcnrlablcs p:ira prescnl:1r,;c á si propio, sin temor á nin­
g-un desaire. 

Desde que arroj,í el manlo de miseri1 que le abruma­
ba y pudo libremente rl<),lic,irs<1 al tralirijo que le alraia 
su 1icth·idarl, no se ha rlcsmentidu un momcnlo. A la 
novela Desde el cielo, publicada Pn el fúllelin de La 
Iberia, y trail11citlrt despnes ni aleiwtn, al frane(:s y al 
pnrtu.:;ués Iwr escritores r¡ ue rrn tc11ian relaciones de 
ningun género con s1i autor, succ,lieron Mientras d11e1·­
me, Jti madre Antonia, Regalo de boda, El ángel de la 
muel'le, Los lirios blancos, p11hlic:.l'ia en La Crónica de 
Ambos Jllundos, y dedic:ida á Rodri~11ez Correa, y no 
recordamos si alguna otra. 

Mas tarde su fecur.(h pluma dió :í. luz un Compendio 
biográfico, histórico y gcoyráfico, rlecl:irado de testo por 
el gobierno para las escuela~ rlc G,1licia. 

Murguía fué nombrado socio correspondiente de la 
Academia de la Historia sin desearlo, ni sospech'.lf si­
quiera que tal honor s~ le iba :í conce·ler, cuando apa­
reció en la Gaceta una mencion honorífica de esta cor­
poracion por un Diccionario de escritores g·1llegos. 

En la actualidad fl:\S:l e! dia trabajando en su llistoria 
de Galicia, de la q11e pr0nto ar:1recera e! segundo Lomo, y 
que, segun allloridadcs c0mpelenlcs, es acaso el nwjor 
trabajo histórico r¡ue se ha hecho en r~spaiía. Cárlos Na­
varro llama colo.~o al discurso prnliminar de eslaobra, y 
todos cuantos han leido el Lomo publicado, le admiran 
como obra maestra por su condicion, su método y su 
estilo. 

Distingucnse las oliras de Murg-uía por un csquisilo 
gusto literario. un sentimiento y una ternura que solo se 
encuentran en el cantor de la ria de Arosa. 

Y es que estas cualidades existen en alto grado en su 
espíritu y le hacen verdaderamente diguo de la felicidad 
que ha encontrarlo al eulazarsc con una de nuestras mas 
distinguidas escritor~s, doiía R•isalía Castr0. 

¡Cu:io lejos csl:i ahora de aquel triste período de su 
primera éroca literaria! Scguran.rnnle no sospecha que 
todavía existe entre sus antiguos amigos quien recuerda 
c,rn placer aquel tiempo y 110 le causariu pena que vol­

\ Ícsc. 
¡Ah! Un dalo para la hislorin: 
A Murguia le gusta, ó por lo menos le gustaba mu­

cho, en la f,inda del Oli,·o, la sopa de macarrones con 
queso. 

ENTRE CIELO Y TIERRA, 
por Henry Murger. 

Eduardo vivía en el 1íltirn0 piso del hotel de Sens, 
antiquísima torre g-r'itica, b:i.stante elevada, que todos 
conocereis de seguro. A no ser las golondrinas, nadie 
podia llegar hasta su habilacioo sin emplear casi un 
cuarto ele hc,ra eu la suLidn, porque la escalera que con­
ducía hasta ella, había sido constrnida por uu arquilec~ 
to maniático por la perrcndicular. Para intentar tan 
solo la asccnsiou hasta este Jungfrau de la arquitc0tura 

de la Edarl media, era menester tener como Auriol cf-. 
genio del Cl]Uilibrio. Eduar,L:i hal,ia escogido esta mo­
rada movido :i un tiempo por el cítlculo y por la ima;i­
nacir.n. 

Ilabítando <Í poco menos !:is fronteras cclesHales se li­
braba de las impcrtine11cias de sus n,:rec,Jores, pol"l\~ 
nin::uno hahia podido s11hir mas arriba del enarto pi.-.o. 
Un saslre aleman, sastre de 11at11r.1l obstinado, era el 
único que haliia lwchn form1I <'mpciío de que Eduard<t, 
le ragara, y no pudicu<lo elcvarsc hasta su allura, solía 
enviarle un pichon con 1111 pti.pcl atr1do al cuello, en el 
cual le 1ecorJat1a su ,fouda, r,,¡;:indolc qI1c tuviera a 
bien salisfac,.\rla. La tercer& vi~ila del inocente anir.u.al 
tuvo logar ya en tiempo de los guisantes, y Edu:u-d~ 
c?gió el inteligente mensajero y se rcgJlú coa él el es­
tomago. 

Adem¡\s, su posicinn aérea libraha :i Eduardo de la.~ 
importunas visitas tic muchos amigos, y enmedio del si­
lencio y la soledad, rodia cultivar a su sabor es~ flor da 
la poesía que se lla111,1 el soneto y que él arnalJa COl&I> 
ama un holun<lés sus tulipanes. 

Pocos di:1s antes rlc su traslac'nn al Jl'.)Lel de Sens-. 
habia empren :ido Eduanln una 11,·cntura amorosa com 
una linda j6vcn llamada llos1, primera oficiala dello­
rista en un esl.abl•!Cirnicnlo de la r:·Jlle de Richelicn. E~ta 
prnfesiou casi artística lnbia sed11l'.ido á Edu:1rdo á can-· 
l'::t de lus numerosos prcle3t.os que proporciona~ ,p;ira 
irnprnvis:1r sonetos prima,·crnles. H. 11sa se hahia df'jad0r 
convencer inse:nsihlcmeule ror las palabras de Eduardo,. 
cuyos discursos eslahan siempre llenos de frases sazo­
natlas con una enorme cola de mct:;roras que les hacia: 
parecer come•.~s del estilo. Esta maní:. de Eduardo, qnc 
se revelaba hasta en sus mas vulg-'lres conversacioues. 
había hecho que uno rie Sil'- ami',os dijera ,Je él: 

-Parece que :'t todas horas esl:I IJajando del Parnaso; 
y hasta p:ira pedir l11mbre, ¡nra f!llccnder el cigarro m 
la calle, nsa frases qne merrcen por sí solas abrirá Stl 
autor las puertas rle la academia francesa. 

No hal,ia n11ccsilado n,,sa lar¡;-,-. tiempo para conocer 
que su ador:id<1r era mucho •nrncIs rico que las rimas 
de uno de sus sonPt<1s, e:i el cual la comparaha :.1 mes 
de rnnyú, por l:1 h:ü,ili.Jad con q11P hacia nacrr la floresw 
y cuyo lÍlllmo trrcrlo rontenia ~rrnceptos c:1paces de 
hacer estremecerse las obras de llc1ral en lodas las bi­
bliotecas: 

¡Prima,·eral destr.llo! ¿c11ándo, dime, 
te rendir:ís aule rl amor fec•rndo 
que es el ll<1risln que te trajo al mundo? 

Rosa encontraba muy ¡;:1lantc lodo esto; pero pensa­
ba que la mas h:\bil cn~lurera 110 ¡,odri:! hacer con tod~ 
ello i1i siquiera un vestido de sccla. 

Otra vez, en otro soncLo, E•lu:ll'llo cometió la impru­
dencia de escribir estos endecasilah,ls: 

Y si respondes á mi amor ardienta, 
blanca aureola adornará tu freulc. 

-Sí, rcsroudió Jl,,sa con estudiada ingenuidad; es. 
verdad que lo blnnco me sienta muy l,ien. 

Y á la maiíana signicnle, al p:1sar coa él por de(aote 
de un estal,lecimirnto de modas, se detuvo y le dijo ea­
seiíándole en sombrero de terciorelo blanco: 

-Mira, Eduardo, una aureola como la que me pro­
metías en tus versos. 

-Esta artista primaveral, pens<Í el jóven, ignora por 
cornpleto el valor de lns palabras: preciso será irla ini­
ciando poco tí. poco en los sccrclos del diccionario. 

Algunos Jias desp11es se instahha en el hotel de Seos. 
Fn su c,rnsccuenci:i, invitó á Ho.;n á que fuese á visitar 
su nucv;1 casa, honrándola pr.r unos instantes coo Sil 
presencia. La jóvcn, al verse así convidada, se imagioó. 
un cuarLo clc~~nle y cómodo, un muelle divao hecho 
para los suei1os amor·osos, y una agradable y sueulellla 
cena, cerca de un buen fuego. En lin, di<Í rienda suelb 
á su imaginacion. 

Pero al 11<':;ar al hotel de Sr.ns se encontró con quo.. 
conforme sulfia la escalera de la casa de Eduardo, baja­
ban uno á uno los escalones de la esperanza sus acari­
ciadores cpsueiíos. Al llegar al cuarto pis'.>, es decir• á. 
poco mas de la mit:1d del camino, se sintió inquieta, re.­
celos 1, casi asustada, y soltre lodo, rendida do canS10-
cio. Tenia frio cu aqurlla e~calcra htímeda y oscura, en 
la que el viento silbaba lú:;ubr<'rncntc. Tuvo miedo .'J 
qnis,1 continuar subiendo; pero la faltaban las fuerzaL 
Se apoyó en la hclar!,1 r:.rcd, notó que se doolab:in sus 
piernas, lanz1í un ligero grito, y cayó al sucio desva­
necida. 

A aq,~rl grito y al r11ido de su ca ida se abrió una 
puerta con ligua, que dejri oir una estraiia mezcla de vo­
ces y carcajadas, sonoros indicios de In deliciosa y ale­
gre escena que tenia lugar en aquella habilacíoa. Eran. 
en efecto, unos jó,·cncs que se habian mudado el dia 
anterior y en aquel momento celebraban su instalaefoo. 
Uno de estos cogii'1 á Rosa y la entró en el cuartoeate­
ramente desmayada. 

Este desml\yo duró tres meses. 
Cuando Rr)sa volvió do él, ya no se acordaba to mu 

mínimo de ~:duardo , el cual por su parle para ~:l. 
pensaba en la florista. 

La escusa de Ilqsa era el jóven que la babia reeogid<t 
la noche en que s11bia á casa de Etlnardo: ni corazJn de 
la impresionable jóven habi.1 quedado pendiente de l(Js 
rubios bigotes de aquel hospitalario y caritativo caba­
llero. 

La cscus:i de Eduar,Jo era una mujer aristoorátiea, & 
la que amaba locamente, de la que era correspondido. y 
á lri que h;1Lia encontrado ... en suciios. 

El nmor sobre t!l verde musgo, á la luz de las estre-



llas y entremezclado con el canto de la cin-arra; el amor 
~n una modesta Luh:m!illa visitarla pur li sol y pnr la 
brisa; el amor que come en el mismo plato de tosea loza 
'S bcLe en el mismo \m,1 ; el amor con gurra Lle tul, vc.s­
tido de granadina, ur.las de cabra y guantes <lB hilo 
de Escocir,; el amor, en tin, que se en ien,le con un ca­
pricho y se apaga Cforl olr o; este 3 mor licne mucho de 
tlelicioso ct:ando se cslri en el Orienle de la juventud. 

Mas llega un día en que d orµullo comienza a dispu­
tar al corazon la liLcrtad de sus simpatü1s y de sus en­
tui;iasmos. Entonces todo cambia: In s<incilln os parece 
,'lllgar: la charla de uua linda y rosada boca se os aulo­
ja monótona; el eslril,illo de una cancion popular q1~e 
vuestra amada suele repetir, os impacienta y comcnza1s 
:i encontrar t1Lios los Ll'sos qrn os reg:ilau sus ardientes 
labios. 

Entonces rs cuando se s11ei1a con otro amor, con el 
que c:rn1ina sohrc alf,,m!irn,;, se cnn1dve en seda ó lcr­
~iopclo, se adorna eon ¡,l11rn:ts y se salpica de l:r~llanles; 
nmor que habita, c1,n!o <lict:n los poetas clasicos, en 
~untuosos alcáz'.lrt~; rn nl hosqur. de Bulunia y á la 
(',pera en carretela; habla l,irn el idinnw; escribe sobre 
1,apel satinado, con una corona y s11 v1iieta heráldica, y 
tiene un nombre que d,·ja recuerdos en la historia. 

(Se concluirá.) 

SALA DE VARIOS. 

SUIA Y SIGUE. 

Las corridas do loros siguen sin novedad en su impor­
tante salud. Y no l1as1,1 qut• ¡_;or ellas nos insulten y des­
precien los eslranjen,i:;; nn basta que nos lrngamos mas 
feroces que los pol,n•s a1Ji111ales, á quiC'nes condenamos 
á una muerte alevosa; uo basia que disfrutemos de nn 
espectáculo en que la ¡::-t•11cnsidad, la lealtad yel valor, 
están de parle <le una liera; y la lraicion, la cobardía y 
el glorioso triunfo de , :cnlo contra 11110, de parle de los 
hombres; no basta c¡ue 110s cleje1110s la di¡;nidad huma­
na á In puerta de la plaza. Es ¡ireciso (¡ue el arte se 
nsocie á tan editicaule csprctúc1tl¡1 y se produzca esa 
literatura de cuernos, san,,rc, estocadas , inlcslirrns ro­
tos y perros de presa que se llama llfvista tauromá-

qu,V·~~' · ' 1 • c· d.d 1 • 1 cu 1aqu1 por que e l10 all I o, coro ario y comp e-
mento del Talo, nos dc~calabrade vez en cuand ¡ con sus 
artículos, escritos co11 el rc\·és de un.1 banderilla, é in­
sertos (para que nada lillle) en El Espaiiol. Trat:índose 
tlc toros, el que mas di~p:1ralcs y al,¡;urdos escriba es el 
,que mejor cumple su mi~ion. Por eso hemos señnlado al 
lio Cándido como el prototipo del ideal en el género. 

Oid lo que dice en su t'lllima revista, que en honor <le 
Ja ,·erdad eo nada desmerece de lns anteriores. 

Dejando a un lado el grotc:sco caló con que suele es­
maltar sus frases (jindama, desaborfo, sacaís, jurú, al­
jo~f a, cte.), ,comos cómo empiezn. 

D<-spues de rclcrir su llrgada triunfal á In plaza con 
los moños de los dias de fiC'sta y sus visitas á la capilla 
de lo.11 chicos, eufcrrneria y demás dependencias para 
cérciornrsc do si todo se· hullaLa prC'parado para dar la 
batalla, dice: 

«Satisfecho de C!'lfl, lomé asiento en la g-rnda; ¡y 
cdl rué mi sorpresa al v~·r que todas las localidades se 
hnHaban ocnpadas! • 

Aquí, el lío C:incli,lo prueha sin f¡ue:rer que liene 
sentido comun. ¿Quién, en efecto, no se so!'prcnde ni 
ver llenas las localiclades de una pinza de loros en un 
pueblo civilizado? 

Luego añade: 
e Los acordes de la ni úsicn, en lremczclados con los 

chistes de los jóveoes de hueu humor, que rorman un 
agradable contraste con la presencia en las gradillas de 
la mujer del pueLlo, limpia como un espejo y de ro,•e­
te bajo y bien trenzado. La seiiorila, no menos ávida 
de verlo todo, que diri;;e á derecha é izquierda sus na­
carados gemelos, bendiciendo ca s~crelo á sus mayores 
p>r el risueíío panonuna que licoc á la vista.11 

Hasta ahora no sabíamos que los acordes de la m1'1si­
ca contrastan con la presencia de la mujer del pueblo 
en las gradillas. En cunr.lo á la señorita ávida de verlo 
todo, nos ocurre si querria v~rle ,algo al lio Cándido, y 
eo cuanto á lo de cquc bendice a sus mayores • ya oos 
parece estarla oyendo decir: ' 

-Miá, lú, qué nuues. Como esta tarde no haiga tro­
llá ... Esta va á sé la cor ria der siglo., 

Pero no inl(.)rrumpamos al escritor taurómaco: 
c¡Plaza al se:,undo, que Lrac en lus pitones el cólera 

para los toreros! 
¡Escelente láf!!inal Retinto-bragado, Líen puesto, de 

romana Y mas l1gcro que uu gal¡;o. Su nombl'C i\fonaci­
Uo. ¡Valiente salero el que le bautizó!• 

La romana del lio Citndido es como la del infierno· 
aquella, segun el adagio entra con todas, y esta entr~ 
coa lodas los cuadrúpedos que Loman parlo en la tiesta 
nacional. 

Y sigue: 
«El contratista de caballos, con dos gruesas lá 0 Timas 

cm los sacais, dijo al trapero que estaba á su dere~ha;­
Oavó, siete del anlerior y dos de este juró, son nueve: 
Já vivir!• 

Si yo fuera aficionado ú toros ó torero, que para el 
.ao es lo mismo, al llegar aquí esclamaria cou el Looo 
ele la gente uc IBi tierra: 

I-A NAClJN. 

-¡Vnya un a1·ate que tiene cslo hombre cuando la da 
de flamwco! . . . 

~:i Lio C:indiJo tiene lam bien sus prelens1oncs. 01ga-
moslc: 

«Permilidme, ,iueridos lectores, si hoy me rslralimi­
to en dar nueva forma á ciertas frnses. No siempre he de 
aparecer desaborio, jillllamon y patoso.» 

Eslralimilc~c usted c11110lo quiera, que aquí somos to­
dos de eo1di:inza. 

Y continúa: 
,Pues como iba dicicn<lo, se presentó Clnn•llino muy 

despacio: de gran rr,mann: (ya pareció aq'.1rl1°) relinto­
tr:igado, corni-eorlo y eon escclenl~ lrap10. C11:rndo ob­
servó que los ol,jelus q11c tenia á larg-a distancia se mo­
vian, siguió ú un capole y rcmati'i la suerte clavando 
las puasen la haya (va)':.I por In baya). En el Yiaj(: se 
lle\·1i con codicia los dos picadores que cncontro de 
paso, n,at:índoles lus caballos y dcslom:idos ellos al 
c~er. (Aq11í la deslomada es la gramalica.) Caldcron y 
Granda (el Francés) han sufrido luda la larde las em­
bestidas de lo!:- l<,rns. » 

Pues sciior, este Calcleron y esle Francés son dos mo­
nos. Cuidado Cllll eso de surr ir las eml,cslidas d0 los lr.­
ros toda la lnrdc. Las del tio Cíndido son una vez poi' 
sem1111a 'i un hay ya q11ien las resista: . 

• El primero ha puesto cuatro varas, ha crudo tres ve­
ces tic una ma11era rabiosa y perdido dns caballos: el 
se:;undo, hombre de pujanza y brnvo, castigó con seis 
puyazos, dc~ccndi(i tres \eces, é i:;ual número de caba­
llos merados.» 

(;,Quién me compra nn lio?) 
Pero vamos al rest'imcn, que es el siguiente: 
,Varas en re¡;la, 52. Caidas á los picadores, 25. Pases 

de muleta del Tuto, 30. Del Gordito, 60. El que q1icra 
mas que avise á 

No haremos scmC'jante tontería. Estamos satisfechos, 
ahilos y hasta empalagados. 

• • * 
En Lcganés y Zaragoza se están habililanclo, segun 

nuestras particulares nolici~s, <los espaciosas mansio­
nes que se dcrticau á los pobres redactores de El Pe11sa­
mie11tv. Nosotrt1s se11Lin1üs doLkmeule esta desgracia, 
por haber sido causa de ella, contra nuestra propia vo­
luntad. Los infelices auxiliares de Paco Villoslada es­
tán furiosamente maniálicqs, Pero vean ustedes en qué 
consiste su inocente manía. 

HaLian tolerado, hal>iao aceptado hasta cierto punto 
la calilicncion de 11eos que la ¡ireosa liberal les aplica­
ba; pero hé tH¡uí que un dia se les suLe la ::.aogre n la 
cabeza y pierden aquel 1,entido comuo, que lanlo reco­
mienda su ciindido jefe y se empeiían en que los neos 
somos nosotros, y toe.los los dios dedican alguo suelte­
cilio para molc-jarnos cou la palabrita, que de derecho 
les corresponde. 

La mauía no puede ser mas ioúccote, pero mas ridí­
cula tampoco. 

♦ 

- * Dice muy formalmente el 11eo-cali,lico Pensamiento 
que los pueLlos .-,ien ten la necei;idad de estar armados 
unos contra otros. 

Por los clavos de Cristo, no desharre tanto su mercé; 
¿son por ventura fieras sal\'ajcs los puelilos del si­
glo XIX, ó creen los redacLores clel orgauillo neo que 
son todos de masa 11eo-católica? 

* 
* * Diera un tarro de cristal 

Y un cigarro de papel 
Por teuer á Nocedal 
ViJstido de nacional, 
Con su gorra de cuartel. 

Cuando mi esperanza invoco, 
Casi lo miro y lo loco; 
Que el hombre al fin no es de estuco, 
Y en esle mundo es un coco 
fü que no puede ser cuco. 

Para no cansar no insisto, 
Pues si bien aun no lo he visto, 
Espero que Dios me asisln 
Haciendo que de neo-misto 
Se vueh·a neo-progresista. 

Y esto lo pienso alcanzar 
Si tengo vida y valer 
Tau pronto como un azar 
Mu coloque en el altar 
De eso que llaman Poder. 

• 
* * 

El Pensamiento Español publica la carta XUI del cor-
responsal de Ag-uas Buenas, toda salpicada de capri-

choso$ IJlancos, lo cual ya es una ventaja, por,1uc asi 
no tenemos mas que media calamidad. 

La carla en cueslion se titula Neos ilustres y neos fa. 
mosos. Conque ayúdenme ustedes á sentir. ¡Si dirá dis­
parates! 

Por no perder tiempo, y purque el amigo correspon-­
sn l no merece otra cosa, nos cnnlenlaremos hoy con co­
piar dos ó tres párrafos de sn incomparable epístola. 

El rrirnero, que copinrnos íntegro porqne no puede 
ser mas delicioso, dice así: 

« Eu el caso que entregado el mundo á los deseos de­
!'.ll cornznn, y á consecuencia y en pena de su pecado, 
liirvicron en la tierra con hervo!' siempre creciente, -y 
por larg-a y deplorable fecha las concupiscencias lorlas, 
llegando :i fnrmnrse enmcdio de la sociedad un modo 
de ser idnLitrico cuya complesion admilh cuonlo et 
homlire en sus estrados gustaba inventar. Resultó des­
de l11ego q11e el propio sentir lle:;ó á constituirse en 
ídolo del mundo y en generador de ídolos hasta el pun­
to de ser todo Dios menos Dios mismo. l.a vaca era 
ídolo en Mal bar, y en '!I reino dí! Si(lm el elefante 
blanco. Los lrei11la mil dil)ses que ncoria el famoso pan­
leon podían formar cuadros de ejércitos poderosos. A 
imilacion de eslo ncoje el neo senlido privado la mulli­
lud de religiones que brota sin cesar de su ex~esis hibli­
ca. JVul/am 1'ellgionem habens, quamlibet religionem­
simulat., 

¿Qué les parecen á ustedes esos deseos que hien·ell. 
con hervor siempre creciente? ¿Y la vaca de Malabar y 
el elefante blanco de Siam? No podiao haber sido citad09, 
con mas oportunidad. Verdad es que los neos siempre 
han sido muy fuertes en historia natural. 

Está visto que IJ exeyesis majadérica del corresponsal' 
de Aguas-Buenas es_ incurable. 

Pues á poco aiiade: 
«Toda carne había corrompido sus caminos, '/ toda . 

carne ve ya caminos de salvacioo., 
Taparse las narices, cerrar los ojos y aguzar el iu­

gcn;o, porque dB otro modo, no hay español que pue­
da con este párrafo. 

Apropósito de los neos, tengo hecha una observa­
cion; para ellos, todas las carnes est:ín corrompidas, y­
sin embargo, sa tragan cuantas encuentran al paso. 
¡Oh virtud evangélica! 

El inoceolo corresponsal concluye de la siguiente 
manera: 

«Cuanto cabe en este cuadro usted lo comprende sin. 
mas esplicacion que las indicaciones hechas. Dejemos 
respiro al lector. Lo que no diga esta Carta vendrá co­
mo de molde en la centésima con el favor de Dios, y· 
habiendo mimbres y tiempo., 

Ya lo sabes, lector. Des pues de recibir estas friegas 
ea el estómago, arrópate bien, procura sudar y hasta, 
otra. 

Ciento te quedan, desgraciado. ¡Si siquiera te envia­
ran un frasco <le éter sulfúrico con cada una! 

Sabes tambicn que estas earlas se escriben con mim­
bres. Ya debis~e sospecharlo por lo silvestres. 

• ~ . 
Hemos recibido un elegante tomo de poeshs en el cual· 

se encuentran bastantes de primer órden, escrito por 
D. Joaquin de Huelbes. Ya nos ocuparemos de él en 
otro lug-ar con la deblcta detcncion. 

Esta coleccion lleva por nombre Aurrerá, que en len­
gua euskara, quiera decir Adelante. Su jóven autor ha 
puesto el titulo co vascuence sin duda para que no se 
santigüen los neos. 

SANTO DEL DIA. 
San Pascual Bailon, coníesor. 
CULTOS. Se gana el jubileo de Cuarenta Horas en 

la iglesia del primer monasterio de Sei1oras Salesns 
Reales. 

ESPECTACULOS. 

TEATRO DE VEBANO.- (Circo de Pnul.)-A las. 
nueve.-los apuros de Colás.-Don Isidro en San Isi­
dro. -Un caballero particular. 

PH.INCIPE ALFONSO.-A las cuatro y media y a· 
bs ocho y media.--Variadas runciones do ejercicios 
ecuestres y gimnásticos. 

GALLOS.-Circo de Santa Bárbara.-A las doce del 1 

dia-Grandes peleas. 

PLAZA DE TOROS.-Sesta media corrida en la quo-­
so lidiarán seis loros de D. Pedro Varela, vecino Jo 
esta córte.-Picarán Calderon y Tri~o. y malar.in el 
Tato, el Gordito y Frascuelo, y sobresaliento de espa­
das Mariano Anton.-La corrida empezará á las cinco 
en punto. 
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